
  
    
      
    
  


	Introducción 

	 

	Mahatma Gandhi dijo en una ocasión: «Ojo por ojo y el mundo entero acabará ciego». Jesús ya habló de eso 2000 años antes en Su famoso Sermón de la Montaña:

	«Oísteis que fue dicho: "Ojo por ojo, y diente por diente". Pero Yo os digo: No resistáis al que es malo; antes, a cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, vuélvele también la otra. Oísteis que fue dicho: "Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu enemigo". Pero Yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen»1 

	Una lectura superficial de ese pasaje bien puede resultarnos incómoda a muchos, pues presenta preceptos que son contrarios a nuestra inclinación natural y nuestras ansias de justicia. Sin embargo, con esas instrucciones Jesús no se proponía imponernos una carga imposible de sobrellevar. Todo lo contrario. Nos liberó de un mal insufrible e incapacitante: el deseo de tomar represalias, el revanchismo. Sabía que eso nos acarrearía pesar y dolor, y nos ofreció el antídoto.

	Hay muchos casos en que nos vemos obligados a elegir entre perdonar y no perdonar, situaciones gatilladas por la idiosincrasia de alguna persona, ofensas no intencionadas, errores reiterados, actos maliciosos y hasta hechos de consecuencias irremediables. Sin embargo, la decisión a la que nos enfrentamos es siempre la misma: perdonar o no perdonar. 

	En los siguientes mensajes, Jesús nos explica muchos aspectos del perdón. En todo caso, este libro no contiene todas las soluciones ni cubre todas las situaciones que pudieran darse. Para obtener orientación, apoyo y fuerzas adecuados a  tus circunstancias particulares, tú también puedes escuchar directamente la voz de Jesús. Él le habla a quienquiera que crea en Él, que le pida sinceramente que lo haga y que acepte que ese «silbo apacible»2 que oye en su corazón proviene de Él. Tu fe puede ir creciendo a medida que le plantees tus inquietudes y recibas a cambio Su amor, orientación y perfecta paz.

	Si le abres el corazón a Jesús y recibes Sus palabras de amor y vida, descubrirás el poder transformador del perdón.

	[1] Mateo 5:38,39,43,44
[2] 1 Reyes 19:12

	 


 

	Capítulo uno: ¿Qué es el perdón?

	 

	Ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; 
porque el amor cubrirá multitud de pecados.
1 Pedro 4:8

	Libertad

	Cuando te desembarazas del resentimiento que albergas contra alguien, creas un espacio que Yo puedo llenar de amor y de paz.

	Al perdonar te haces un favor a ti. Sea lo que fuere que te provocó el dolor, aferrarte a él te lastima y te separa de Mí. El perdón te libera de lo que te aprisiona y te permite volver a vivir con plenitud.

	¿Quieres libertad? ¿Deseas librarte de las cargas? ¿Quieres tener una paz interior duradera? Al perdonar, todo eso es tuyo. Tal vez pienses que le corresponde a la otra persona remediar la situación, pero en realidad solo tú y Yo juntos podemos sanar tu alma. Cuanto antes sueltes el resentimiento, antes volverás a sentir auténtico gozo.

	 


 

	Una decisión

	Perdonar es dejar pasar un error o una ofensa en tu contra. Es decidir que no vas a permitir que el dolor se arraigue hasta convertirse en resentimiento y amargura.

	Muchas personas se convencen de que perdonar es como hacer de cuenta que lo que sucedió, en realidad nunca tuvo lugar. Sin embargo, perdonar no implica que lo que ocurrió no tenga importancia. Sí la tiene; de otro modo, no requeriría perdón. Perdonar tampoco significa obliterar la memoria; aunque persista el recuerdo y quizá parte del dolor, uno no permite que eso afecte su perspectiva de las cosas o su felicidad.

	El perdón no es un sentimiento, es una decisión. No perdonas a alguien porque tienes ganas de hacerlo. Lo haces porque decides curarte y dejarlo atrás. Y cuando perdonas, en muchos casos descubres que a consecuencia de ello te nacen sentimientos positivos de paz y alivio.

	 


 

	Un antídoto

	El perdón no tiene nada que ver con lo que alguien te haya hecho; tu determinación no tiene por qué verse influenciada por el qué, el porqué, el cuándo, el dónde o el cómo. El perdón se circunscribe a ti y a Mí. Está relacionado con el hecho de que Yo tengo poder para sanar y restaurar tu espíritu, y tú tienes que tomar la decisión de hacer uso del agente sanador que pongo a tu disposición.

	El perdón es un antídoto contra el veneno de la desgracia, el dolor, el pecado y el pesar. Bébelo en abundancia, aunque parezca el más amargo de los remedios. Acabará con tu dolor más rápida y duraderamente que ninguna otra cosa. Quienes beban de esa poción verán que sus heridas cicatrizan y que recobran su vida y alegría.

	Los mayores beneficios del perdón son para la persona que perdona. Aunque existen otros recursos espirituales y emocionales que pueden ayudar a alguien cuya vida se ha visto perjudicada por las ofensas o la maldad de otra persona, nada sustituye al perdón. No hay nada que ofrezca el mismo nivel de profunda purificación y sanación espiritual. Cuando alguien te ofende o te hace daño, tu espíritu queda lesionado y necesita recuperarse. Cuando te afectan las malas obras o errores de los demás —independientemente de las complejidades y sutilezas del caso—, la solución viene envuelta en el paquete del perdón.

	Ya sufriste suficiente, ya perdiste bastante, ya soportaste suficiente dolor. Opta por el perdón. Perdona y déjame sanarte.

	 


 

	Un peldaño

	El perdón es un peldaño hacia algo más fuerte, de mayor alcance y duración: esa paz interior y ese contentamiento especial que concedo a quienes se desembarazan así de sus cargas. Conforme el perdón se arraigue en tu vida, el dolor y el pesar que sufriste por lo que sucedió ya no te oprimirán, y quedarás libre del resentimiento, el encono y la animosidad hacia quienes obraron mal contra ti.

	 


 

	Un portal hacia el Cielo

	Aceptarme en tu vida no representó ningún esfuerzo para ti. Solo tuviste que decir: «Acepto». En gran parte lo mismo vale para perdonar. Al tomar esa decisión optas por aceptar un don sobrenatural y milagroso de la dimensión celestial.

	El amor humano no basta por sí solo para perdonar sin reservas, por mucho que uno lo intente. Aunque sobreponerse al dolor y dejarlo atrás es maravilloso, perdonar de verdad requiere amor sobrenatural. Pídemelo, y lo recibirás. Mi amor es un regalo espléndido y transformador, que sin embargo muy pocas veces me piden.

	Perdonar no es un acto mental, sino un acto del corazón, Mi corazón. Es abrir un portal hacia el Cielo, a través del cual fluyen el amor, la redención, la purificación, la sanación, la restauración y la renovación.

	 


 

	Perdonar es divino

	La capacidad de perdonar es uno de los dones más nobles que se ha concedido a las personas. Forma parte de la naturaleza y esencia de Dios, y cuando ejercitas ese don adquieres talla divina. Al perdonar te sobrepones a tu propia naturaleza.

	Decidirse a perdonar a alguien es difícil, sobre todo si sientes no lo merece. Cuesta porque no es inherente a la naturaleza humana. Esta clama por venganza y retribución. Pero ¿por qué habrías de circunscribirte a la naturaleza humana?

	Yo vine a traer perdón, salvarte de tus pecados y también librarte de la naturaleza humana. Al aceptarme como Salvador recibiste una porción de Mi naturaleza sobrehumana. Una vez que me aceptas, la medida en que esa naturaleza rige tu vida depende de ti, y eso se ve reflejado en tus decisiones.

	El quid de la cuestión no es si la persona que te ofendió merece o no perdón. En realidad nadie lo merece. Si alguien ha obrado mal, merece un justo castigo. Sin embargo, el perdón es mayor que la justicia. La justicia es humana; el perdón, divino.

	 


 

	Un milagro

	Cuando tú o alguien cercano a ti ha sufrido una tragedia espantosa puede resultar difícil de creer que sea posible perdonar. No da la sensación de que perdonar vaya a producir sanación, comprensión y una superación de lo sucedido. Un niño atropellado por un conductor ebrio no volverá a estar en tus brazos en la Tierra. Un ser querido que queda lisiado a consecuencia de los errores o la negligencia de alguien tal vez jamás vuelva a estar físicamente sano en esta vida. Una oportunidad perdida, una calamidad económica, el hecho de que se hayan divulgado mentiras o calumnias que hayan afectado gravemente tus  oportunidades... todos esos sucesos y muchos otros no se remedian con una simple disculpa. Sientes un vacío por dentro y te cuesta imaginarte que volverá a llenarse otra vez.

	En un caso así, sé lo difícil que es creer que el perdón te sanará el corazón, pues sabes que no cambiará las circunstancias ni volverá atrás el tiempo. Aun así, el perdón se llevará el dolor, la tragedia, el daño, el pesar de tu corazón, y lo cubrirá todo con Mi bálsamo sanador. No serás igual que antes del incidente, pero te recuperarás y tendrás un corazón más fuerte, lleno de la paz profunda que trae consigo el perdón.

	 


 

	Una terapia

	El perdón rescata tu alma y salva tu vida espiritual. Es como si dijeras: «Decido perdonar para poder sanarme; y al hacerlo protejo mi espíritu». El perdón permite que sane la herida, impide que siga destruyéndote y te concede un espacio para curarte y revertir el daño.

	Aunque la herida sea profunda, tú perdona. Lo que te causó dolor inicialmente seguirá doliéndote y haciéndote daño hasta que perdones a la persona responsable. Cuanto más te resientas, más te dolerá lo que te hizo. Si no tratas la herida, jamás cicatrizará, y su veneno infectará tu vida. Quizá te han despojado de mucho; pues no pierdas lo que aún te queda. Recupera tu vida y reclama tu felicidad. Es posible si optas por perdonar.

	 


 

	Capítulo dos: ¿Por qué perdonar? 

	 

	Sed, pues, misericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso. No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados.
Lucas 6:36,37

	Bendiciones

	En el Sermón de la Montaña afirmé: «Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios»1.

	La mansedumbre a la que se refiere aquí es una actitud de humildad delante de Dios y de gentileza para con el prójimo. Los mansos y misericordiosos no guardan rencor ni se consideran con derecho a juzgar a los demás; son tiernos y comprensivos. Los pacificadores procuran activamente hacer las paces, empezando por pedir disculpas y perdonar a los demás.

	Piensa en los beneficios que prometí: los mansos heredarán la Tierra; los misericordiosos alcanzarán misericordia; los pacificadores serán llamados hijos de Dios.

	[1] Mateo 5:5,7,9

	 


 

	Curación

	Decidirte a perdonar cuando te han herido u ofendido es difícil y doloroso porque relacionas la herida con el perdón. Puede darte la impresión de que perdonar equivale a aprobar las acciones que te causaron dolor. Pero no es así. Puedes extender la mano del perdón aunque desapruebes lo que ahora tienes que perdonar.

	Lo importante es que no te aferres al resentimiento, que no dejes que cunda y te infecte el corazón. No coloques el perdón en un platillo de la balanza y el dolor en el otro. Nunca se compensarán. Eso no es lo principal. El perdón es por tu propio bien. Tu espíritu herido sanará cuando perdones.

	Tu paso por este mundo es efímero. ¿Para qué andar reviviendo los detalles de una situación que te produjo dolor? Si supieras que tienes la oportunidad de ser libre de toda la desazón que hoy sientes, ¿no la aprovecharías?

	Hazlo. Pídeme que te ayude a dejar atrás lo que pasó y trascender sobrenaturalmente la reacción física, humana y natural de seguir dándole vueltas. Cuando perdonas, Yo te ayudo. Sano las heridas de tu corazón y te alivio el dolor. Ten por cierto que lo restauro todo.

	 


 

	El cierre de un capítulo

	¿Qué pasa si la persona que te hirió nunca te pide perdón ni da señales de arrepentimiento por lo que hizo? El perdón es en beneficio tuyo, de tu corazón y espíritu. Tu decisión de perdonar no debe estar determinada por el hecho de que la otra persona haya procurado remediar la situación.

	Si no optas por perdonar, si no das lugar a que el perdón te sane y te ayude a superar lo ocurrido, te convertirás en víctima de tus circunstancias. Tu espíritu quedará herido; tu mente, turbada; y tu corazón, no del todo sano. Es posible que perdonar a quienes no piden perdón sea contrario a lo que te dicen tu corazón y tu mente. Sin embargo, el perdón que manifiestes te beneficiará a ti y te permitirá cerrar ese capítulo de tu vida, curarte y hallar paz.

	 


 

	Para dejar de sufrir

	Tus sentimientos heridos son como una enorme roca colocada al borde de un precipicio, una roca imponente, en apariencia inamovible. Pero al perdonar es como si la empujaras ligeramente con una fuerza irresistible que la hará rodar ladera abajo. Puede que no se produzca un cambio de la noche a la mañana. Es posible que la masa de resentimiento y desconfianza tarde en adquirir impulso; pero una vez que comience a moverse irá ganando velocidad hasta que desaparezca de tu vista.

	 


 

	Una póliza de seguros

	Uno de los motivos por los que el perdón constituye la mejor opción es que, si perdonas, tarde o temprano cosechas los beneficios. No hay nadie que no cometa errores y que no necesite ser perdonado en algún momento. Quienes están dispuestos a perdonar reciben perdón a cambio.

	Esta es la promesa que hice cuando estuve en la Tierra, y que tiene la misma vigencia hoy en día: «No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados»1. Si perdonas, Yo te perdonaré. Si manifiestas misericordia, se tendrá misericordia contigo.

	Perdona hoy mismo para que tengas una póliza de seguros contra la angustia y la agonía de que no se te perdone el día de mañana.

	[1] Lucas 6:37

	 


 

	Renovación

	Sé lo difícil que es perdonar, tomar esa decisión cuando sientes que te han despojado de todo y no te queda nada. Sin embargo, es algo que renovará tu espíritu. Es una señal de entereza, y en muchos casos uno tiene que armarse de todo su valor y apoyarse fuertemente en Mí para hallar las fuerzas que le faltan.

	Antes de tomar la decisión de perdonar, probablemente te parecerá imposible. Pero no lo es, pues Yo tengo una medida ilimitada de amor y fuerzas que concederte. Deseo que perdones, porque quiero que te cures, anhelo que vuelvas a ser feliz y que te fortalezcas a raíz de esa experiencia.

	Siento gran compasión de ti cuando te encuentras en la disyuntiva de perdonar o no perdonar. Sé lo difícil que es. Pero también sé lo hermosa que será tu vida y cuánto se fortalecerá tu carácter cuando tomes esa decisión. Así que apóyate en Mí, y descubrirás que siempre estoy presto a ayudarte a ser fuerte.

	 


 

	Un nuevo comenzar

	Si evalúas los costos del resentimiento te darás cuenta de los beneficios personales del perdón. Puede que inicialmente guardar rencor haga que te sientas bien, pues piensas que no mereces que te traten mal y que tú nunca harías algo semejante a otra persona. Pero cuanto más piensas en una ofensa y en lo mal que obró el culpable, más aumenta el dolor y más te despoja de tu alegría y tu paz. Terminas bajo un nubarrón que arroja sombra sobre tu vida.

	Lo que ocasiona ese nubarrón no es solamente la ofensa en sí. El hecho de que no perdones lo hace más pesado y más oscuro. Aunque perdonar es un paso difícil, vale la pena hacerlo para volver a ver el resplandor del sol.

	 


 

	Un giro

	La naturaleza humana tiene una faceta revanchista, por la que uno quiere que el ofensor sufra lo que uno mismo sufrió y que se le inflija al culpable alguna medida de dolor por lo que ha hecho. Cuando te niegas a perdonar y dejar atrás el asunto, mantienes vivo el recuerdo doloroso y constantemente se lo echas en cara a la persona que te hirió, para recordárselo y hacer que se sienta culpable.

	Esa actitud te priva de tu propia felicidad. En lugar de echar mano de la paz y el contentamiento que te ofrezco para volver a levantarte después que han obrado mal contra ti, sigues con tu pesar y encono, lo que en muchos casos te causa más dolor a ti que a la otra persona. Es difícil recobrar la felicidad intentando privar a otro de la suya.

	Me duele que continúes sufriendo innecesariamente, pero la decisión es tuya. ¿Seguirás aferrándote al dolor y al sentimiento de que te han tratado injustamente, lo cual consumirá tu alegría y garantizará que te sigas sintiendo miserable y de mal humor? ¿O vas a perdonar y permitirme que renueve tu felicidad y tus ganas de vivir?

	 


 

	Esplendor en lugar de ceniza

	Tus experiencias en la vida y las decisiones que tomas a raíz de ellas son lo que te convierte en lo que eres actualmente y lo que serás en el futuro. Las desgracias, el pesar y las dificultades que sufres pueden convertirte en mejor persona, pueden darte mayor profundidad, más amor y comprensión, y capacitarte para empatizar con los demás y su dolor. Sin embargo, si no perdonas a quienes te ofenden, si te resientes y te amargas, entonces te pierdes lo que Mi Palabra denomina «esplendor en lugar de ceniza». Las consecuencias de eso son negativas y pueden tener un efecto malsano en tu vida.

	Al perdonar a alguien no estás diciendo que has olvidado el mal que te hizo, sino que no le guardas rencor por ello. Manifiestas tu voluntad de dar por concluido el asunto.

	Me ha ungido el Señor. Me ha enviado a predicar buenas noticias a los pobres, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos y a los prisioneros apertura de la cárcel; a proclamar el año de la buena voluntad del Señor; a consolar a todos los que están de luto; a ordenar que a los afligidos de Sion se les dé esplendor en lugar de ceniza, aceite de gozo en lugar de luto, manto de alegría en lugar del espíritu angustiado.
Jesús en Isaías 61:1-3 (RVR 95)

	 


 

	Te ves a ti mismo

	El tribunal está en sesión. La acusación y la defensa han presentado sus alegatos. Los cargos son graves. Tú eres tanto la parte perjudicada como el juez. El veredicto está en tus manos. Todos aguardan ansiosos tu decisión.

	Las pruebas son innegables. El acusado está encadenado, doblegado por el peso de su tormento. No cabe duda de que es culpable. Debe hacerse justicia. Levantas el martillo, listo para fallar.

	De golpe se escucha un grito procedente de un rincón de la sala:

	—¡Misericordia! —clama la voz—. Perdónalo.

	Perplejo, te detienes a reflexionar. No tiene sentido. Es evidente que el acusado es culpable y debe pagar.

	En ese momento sientes que algo se agita dentro de ti. Recuerdas todas las ocasiones en que tú fuiste culpable e incurriste en errores. Recuerdas que hubo Alguien que salió en tu defensa y pidió que te perdonaran. Te das cuenta de que tienes una deuda para con Él y que, aunque nunca podrás saldarla, esta es una oportunidad de devolver una parte de ella manifestando la misma misericordia que tuvieron contigo.

	Sabes lo que debes hacer. Pronuncias dos palabras que cambiarán la vida del acusado para siempre:

	—Te perdono.

	El detenido levanta la mirada y sonríe atónito, aliviado. Observas el rostro bañado en lágrimas que tienes delante y reconoces a la persona que fue liberada por tu gesto de perdón. Te ves a ti mismo.

	 


 

	Capítulo tres: El acto de perdonar 

	 

	Sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.
Efesios 4:32

	Nunca se aparten de ti la misericordia y la verdad; átalas a tu cuello, escríbelas en la tabla de tu corazón; y hallarás gracia y buena opinión ante los ojos de Dios y de los hombres.
Proverbios 3:3,4

	Confía en Mi amor

	Sea lo que fuere que te haya pasado, Yo puedo remediarlo. «Sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien»1. No es preciso que sepas por qué esa situación tuvo el desenlace que tuvo y de qué manera haré que redunde en tu bien. No es necesario que entiendas Mis acciones o Mi aparente pasividad. Solo tienes que confiar en que Yo soy amor, en que todo lo hago bien y en que «nunca te dejaré ni te abandonaré»2.

	Aunque solo seas capaz de repetir: «Dios es amor»3, a partir de ahí puedes ir haciendo progresos. La certeza de que estoy a tu lado, de que te amo y de que me intereso por ti es una cuestión de confianza, de entender interiormente que soy el Dios del universo y que soy amor eterno e incondicional. Si confías en Mi amor y en Mi capacidad de remediar las cosas, te dará fuerzas para perdonar. «Los que esperan al Señor tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán»4.

	[1] Romanos 8:28
[2] Hebreos 13:5 (DHH)
[3] 1 Juan 4:16
[4] Isaías 40:31

	 


Deja que el dolor revele tu dulzura

	La próxima vez que te duela el alma por algo que te hicieron, quisiera que te visualices quitándote una espina del corazón y entregándomela. Luego imagínate Mis amorosas manos sanando delicadamente la herida que dejó la espina. Me valdré de la experiencia para hacer de ti una mejor persona, más compasiva, comprensiva y profunda.

	Entiendo lo que has vivido. Estuve a tu lado en aquella experiencia. Vi lo que sucedió y cómo te sentiste. Entiendo cuánto te dolió. Lo comprendo porque cuando viví en la Tierra me pasaron cosas similares. Pero no tienes que dejar que el dolor te arrastre al abismo de la desesperación y la angustia. ¡De ninguna manera permitas eso! Más bien déjame comunicarte una medida de comprensión que disipará el dolor y te conducirá a terreno seguro. Mi amor, comprensión y compasión siempre están a tu disposición.

	Acepta Mi ayuda. Déjame liberarte de la prisión de resentimiento, encono y dolor. Deseo manifestarte cuánto te amo, y que estaré a tu lado pase lo que pase. Abre tu corazón y deja entrar Mi amor y Mi luz.

	 


 

	Examínalo de cerca

	Cuando tienes un desacuerdo con otra persona, puede que sientas que los sentimientos negativos te abruman, te invaden y se multiplican hasta que ya no puedes contenerlos. Si sientes enojo, dolor y resentimiento por las acciones de alguien, te puede parecer casi imposible controlar tu reacción. Quizá termines pronunciando palabras duras, soltando amenazas o tomando medidas de las que después te arrepientas. Por otro lado, sientes que eso estaría justificado, pues al fin y al cabo tú sufriste el daño. La otra persona tuvo la culpa y por ende se merecía lo que le cayó.

	Pero esa visión de las cosas no siempre tiene en cuenta todos los factores. En algunos casos tal vez necesites reflexionar sobre el momento en que se inició el problema y considerar que tal vez algo tuviste que ver con ello. Procura analizar los hechos con objetividad. ¿Le diste el beneficio de la duda antes de reaccionar? ¿Sentías ira en ese momento? ¿Dijiste o hiciste algo que llevó a la otra persona a actuar como lo hizo? ¿Acaso incluso dijiste o hiciste algo que sabías que le caería mal?

	Independientemente de quién haya tenido la culpa y de lo difícil que sea, puedes dar el primer paso y tender la mano de la paz y de la amistad. Puede que te cueste y que hasta te mueras de vergüenza; pero para Mí los que dan el primer paso son triunfadores.

	 


 

	Deja el rencor

	Guardar rencor no le hace bien a nadie. El rencor afecta negativamente a todas las partes, y cuánto más se prolongue, más daño hace. Sin embargo, lo bueno es que nunca es tarde para remediar la situación.

	Aunque a veces no lo parezca, la mayoría de la gente no desea andar por la vida hiriendo a los demás. Muchas ofensas no son intencionales. Los rencores suelen ser consecuencia de malas interpretaciones. Me entristece que dos personas pasen meses o años distanciadas por un malentendido que podría haberse solucionado más rápidamente si una de las dos hubiera manifestado amor, comprensión y humildad.

	Para tomar la iniciativa de abandonar el rencor se requiere humildad y gran estatura moral. Si me pides que te dé el amor y la humildad que necesitas para comenzar a perdonar a alguien, te ayudaré a dejar de lado tu animosidad y mala disposición.

	 


 

	Volver la hoja

	Hazte el firme propósito de no traer a colación conflictos del pasado como no sea para pedir disculpas o perdonar a alguien. Así como Yo no recuerdo tus defectos y errores, no pienses en los problemas, fallos o deslices de ayer. Mis misericordias se renuevan cada mañana1. Cada día renace Mi amor por ti, y deseo que manifiestes ese mismo amor y misericordia a los demás.

	[1] Lamentaciones 3:22,23

	 


 

	Da el primer paso

	No es propio de la naturaleza humana dar humildemente el primer paso hacia la reconciliación si tienes la firme convicción de que lo que sucedió no fue culpa tuya. No parece justo o apropiado. Sin embargo, aferrarse a esa actitud —por muy natural y humana que sea— suele dejar las cosas en punto muerto: ambas partes siguen enojadas y, dado que ambas se sienten justificadas, ninguna de las dos da el primer paso para resolver la disputa.

	Cuanto más se prolonga esa situación, más alta e infranqueable se vuelve la barrera. Es particularmente triste cuando eso afecta una relación estrecha, ya sea matrimonial, entre padres e hijos, entre hermanos o amigos. ¿Qué se puede hacer, entonces?

	No dejes que el orgullo gane la partida. Quién tuvo la razón y quién tuvo la culpa reviste mucha menos importancia que preservar y cultivar la relación. Si hay encono entre tú y otra persona, si no se hablan, si el enojo y el resentimiento arden en el corazón de ambos, se están haciendo daño el uno al otro y a sí mismos. Demuestra que eres fuerte: pide disculpas por permitir que el resentimiento haya creado una muralla entre los dos.

	Actúa con sinceridad y abre la puerta para que Mi amor pueda obrar. No será tan difícil como crees.

	 


 

	Disipa el enojo

	El amor engendra amor; la amabilidad suele ser correspondida; el perdón insta a perdonar. Si abordas los conflictos con amor y humildad motivarás a tu pareja a hacer lo mismo.

	Antes que se ponga el sol

	Es probable que hayas conocido lo difícil que puede ser dormir bien cuando te dominan las emociones o el enojo y no te has reconciliado con la persona que amas. «No se ponga el sol sobre vuestro enojo»1. Antes de dormir es uno de los mejores momentos para reconciliarte con tu cónyuge si sucedió algo durante el día que alteró a uno de los dos o a ambos.

	Quizá no sea el momento más propicio para entrar en detalles, pues a veces eso complica las cosas y hace que la conversación se prolongue más de lo que uno esperaba. Pero una simple disculpa y una reafirmación de su amor mutuo pueden hacer mucho por reducir la tensión de una situación, que puede abordarse más a fondo en otro momento si uno de los dos considera que no ha quedado resuelta.

	¿Por qué estar dando vueltas en la cama y masticando rabia cuando pueden reconciliarse? Ambos dormirán mejor y se sentirán mejor al día siguiente.

	[1] Efesios 4:26

	 


 

	Olvida el pasado

	El pasado puede ser como una turba de fantasmas que te rastrea y te persigue por dondequiera que vas para recordarte viejas heridas y errores que cometieron otros y suscitar tu enojo y resentimiento. Muchas personas desean deshacerse de esos fantasmas, pero no logran aplacar el dolor o la ira que sintieron y todavía sienten.

	Pero tengo buenas noticias. Yo soy el mejor cazafantasmas, y soy muy eficaz a la hora de enfrentarse a los vaporosos demonios del pasado. Encarémoslos juntos encendiendo la luz. Es posible que intenten ocultarse en algún rincón oscuro, o que al ser descubiertos esgriman denodadamente motivos por los que no deben ser expulsados. Sin embargo, Mi respaldo a tu firme decisión de perdonar los echará fuera.

	El perdón te conduce a un futuro radiante y prometedor en el que puedes vivir feliz, libre de los fantasmas del pasado y las miserias que te imponen. Es cerrar la puerta a lo que sucedió y albergar expectativas de alegría y felicidad a futuro.

	 


 

	Trata las heridas

	Una herida oculta no perdonada nunca cicatriza por sí sola; requiere el bálsamo restaurador del perdón, que la sane profundamente y ponga paz. Déjame apagar el fuego que arde en tu corazón. Decidirte a perdonar no significa restar importancia a una herida muy traumática; consiste más bien en reconocer que la tienes y tratarla para que sane. No intentes cerrar la herida sin perdonar. Cuanto más demores, más profundo será el ardor que causará y más difícil será curarla.

	Perdonar no es una retirada pasiva, sino un paso hacia adelante, hacia la sanación. Al principio perdonar es más difícil que enterrar bien hondo el dolor. Es también lo más valiente y noble que puedes hacer, y me permite comenzar a sanarte. A veces miras las heridas y el dolor que los demás te han ocasionado y piensas que soportar todo eso con resignación es simplemente una realidad de la vida. Pero no deseo que continúes sufriendo. Déjame sanarte.

	 


 

	Cambia de yugo

	El encono y la hostilidad pueden ser un pesado yugo. Sin embargo, te reitero lo que dije a Mis discípulos hace mucho tiempo: «Venid a Mí todos los que estáis trabajados y cargados, y Yo os haré descansar; porque Mi yugo es fácil, y ligera Mi carga»1. Les dije que si estaban apesadumbrados podían acudir a Mí, que Yo los libraría de su pesado yugo y les daría uno más liviano, que les quedaría mejor y podrían llevar más fácilmente. Les aseguré que cambiando su yugo por el Mío sus almas hallarían descanso, pues Mis cargas son livianas y fáciles de llevar.

	De modo que si llevas una carga pesada de animosidad y resentimiento contra alguien y te cuesta perdonar a esa persona por lo que ha hecho, pídeme que te libre de ese peso y lo reemplace por un yugo más liviano de amor, misericordia y perdón. Puedo infundirte el deseo de reconciliarte y las fuerzas para tender la mano del perdón y la amistad.

	[1] Mateo 11:28,30

	 


 

	Ponte en su lugar

	Evoca alguna ocasión en que metiste la pata. Piensa en lo mal que te sentiste o en cómo te desanimaste. ¿Recuerdas la vergüenza que pasaste, el remordimiento que te invadió, la sensación de haber fracasado? Seguro que en aquel momento solo deseabas que te tragara la tierra.

	Ponte ahora en el lugar de esa persona que acaba de cometer una grave equivocación y necesita tu perdón. Decídete a perdonarla, así como tú querías que te perdonaran cuando fallaste. Puede que a ti te perdonaran, y puede que no; pero sin duda recuerdas cuánto lo ansiabas. ¡No desaproveches la ocasión de convertirte en un ángel de misericordia!

	 


 

	Una suposición atinada

	Da un margen de confianza a los demás, porque a veces las apariencias engañan.

	No hagas caso de lo intrascendente

	Muchas veces las bobadas que hacen otras personas incomodan y fastidian. Cuando se repiten durante mucho tiempo pueden llegar a causar problemas mayúsculos si uno lo permite. En caso de que surja con regularidad algún punto de conflicto que afecta tu felicidad o tu relación con otra persona, probablemente sea buena idea hablar del tema con ella. Por otra parte, si haces un análisis objetivo y te das cuenta de que esas cosas no tienen tanta importancia, o de que la persona no las puede evitar, ¿por qué no tomas la decisión de que no dejarás que te afecten, de que no te alterarás por tonterías? ¿Para qué desperdiciar en eso tus energías? Desde ningún punto de vista vale la pena permitir que cosas así te priven de tu paz o de tu felicidad.

	Piensa en una cualidad que admiras de esa persona, en algún rasgo positivo que posee o en algo que suele hacer por el bienestar de los demás. «El amor cubre multitud de pecados»1, de errores y de manías personales. Ten en cuenta que tú seguramente tienes tachas y defectos que los demás te aguantan. Haz lo mismo tú con ellos. «Hagan ustedes con los demás como quieren que los demás hagan con ustedes»2.

	[1] 1 Pedro 4:8
[2] Lucas 6:31 (DHH)

	 


 

	Acude al médico

	Cuando un tumor de rencor o encono empiece a desarrollarse cerca de tu corazón y se extiende a otras partes de tu espíritu, causándote dolor, turbando tu paz interior y afectando tu calidad de vida y tus relaciones, puedes iniciar el proceso de curación acudiendo a Mi clínica.

	Perdonar es comparable a someterse a una cirugía del alma. Es como extirpar el tumor y liberarse de sus infiltraciones en tu corazón y en tu vida. Las operaciones quirúrgicas suelen ser muy delicadas, y es preciso tomar sumos cuidados durante el proceso de recuperación, el cual a veces se extiende durante mucho tiempo. En ocasiones incluso es preciso realizar más de una intervención para reparar plenamente el daño. Recuperarse de una cirugía del alma también puede tomar largo tiempo. El proceso hasta puede resultar tedioso. No obstante, sería muchísimo peor no someterse a ella.

	Yo soy el médico que ha prometido sanarte. Tengo la pericia y los instrumentos para atender cada herida, para recomponer lo que se rompió y regenerar lo que se dañó. Tráeme, pues, tus heridas para poder iniciar tu recuperación.

	 


 

	Rompe la cadena

	Desilusiones, desacuerdos, injusticias, descuidos, acciones y palabras hirientes... todo eso puede compararse con los eslabones de una cadena. Cada vez que se produce una de esas cosas, puedes optar por desechar el eslabón o por conservarlo y engancharlo a otros que tienes guardados. Si decides retener los eslabones, con el tiempo se va forjando una larga y onerosa cadena.

	Esa cadena se torna pesada y voluminosa y empieza a dejar profundas marcas y un persistente resquemor en tu psiquis. A la postre desplaza toda la alegría y bondad que tienes dentro y te amarga la vida. Cuanto más larga se hace la cadena, más te cuesta desembarazarte de ella y más fácil resulta añadirle más y más eslabones. Tus dolores, tus penas y todos los elementos adversos de tu pasado terminan aprisionándote.

	Una de las misiones que tenía cuando estuve en la Tierra fue «sanar a los quebrantados de corazón, pregonar libertad a los cautivos y [...] poner en libertad a los oprimidos»1. Eso todavía se te aplica a ti hoy en día. Tengo poder para romper los grilletes. Una vez que desaparezcan las cadenas que te encorvan podrás levantar la vista y contemplar la belleza que te rodea. Sin cadenas que te estorben, podrás alzar los brazos para alabarme por las bendiciones que te he concedido en la vida. La dicha que te embargará cuando te sientas libre es infinitamente más valiosa que la vana satisfacción de alimentar tu indignación.

	[1] Lucas 4:18

	 


 

	Suelta las papas

	Se cuenta que un anciano iba caminando penosamente por la vera de un camino con un pesado saco de papas a cuestas. Acertó a pasar por allí un vecino en su carreta, que se ofreció a llevarlo. El anciano aceptó gustoso, pero una vez en la carreta siguió con su saco de papas al hombro. Cuando el vecino lo animó a dejarlo en el piso, el hombre contestó: «No, gracias. Su carreta ya me lleva a mí, pero por lo menos déjeme llevar las papas». Estaba convencido de que sosteniendo el saco le echaba una mano al vecino.

	No seas como ese pobre ignorante. Yo soy perfectamente capaz de acarrearte a ti, las papas y todo lo demás. No tienes que llevar nada a cuestas. Si te está costando perdonar a alguien, si no te sientes capaz de hacerlo o ni siquiera tienes la seguridad de que quieras perdonarlo, pásame a Mí tus pesares. Súbete a Mi carreta y suelta en el piso tu saco de penas, encomendándomelas en oración. Y no te lo lleves cuando te bajes de la carreta.

	 


 

	Paso a paso

	Hay quienes son capaces de perdonar todo de una vez; experimentan una transformación milagrosa. Para la mayoría, sin embargo, el perdón es un proceso que comienza con el deseo de perdonar, así no puedas respaldar ese deseo con un firme propósito. También debes permitir que Yo te borre el dolor. Puede que a veces tengas la impresión de que no se ha operado en ti ningún cambio y de que tendrás que empezar todo de nuevo. No te preocupes. No creas que has fallado si no sientes ganas de perdonar. El que no te invada una intensa sensación de alivio o de afecto por la persona a la que estás perdonando, el que no te embargue la euforia ni te parezca siquiera que todo ha vuelto a la normalidad, no quiere decir que no hayas perdonado.

	Por más que no te consideres capaz de perdonar ni sientas ningún gusto haciéndolo, ten por seguro que en el momento en que tomas la decisión de perdonar, Yo empiezo a obrar en tu corazón. Alivio tus cargas, mitigo tu dolor e inicio el proceso de curación en tu alma. Pero a veces toma tiempo, y es preciso que reiteres tu decisión de perdonar. A la postre Yo termino de sanar tu corazón y te devuelvo la felicidad y la salud.

	 


 

	Capítulo cuatro: El perdón de Dios 

	 

	Aunque vuestros pecados sean como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; aunque sean rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana.
Isaías 1:18

	Como la altura de los cielos sobre la tierra, engrandeció Su misericordia sobre los que le temen. Cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones.
Salmo 103:11,12

	Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.
1 Juan 1:9

	Es infinito

	Como todo ser humano, a veces errarás en tus decisiones. Aun así, Yo te amo. Si solo amara a los perfectos, no tendría a nadie a quien amar, pues todo el mundo falla a veces. «Todos pecaron y no alcanzan la gloria de Dios»1. No hay una sola persona que acierte en todo. Yo no espero ni pido de ti perfección.

	Me entristezco cuando obras mal a propósito; sin embargo, si te arrepientes sinceramente, Yo no te lo echo en cara, sino que te perdono, te tiendo los brazos y te acojo en Mi seno. Mi perdón es una manifestación del amor que abrigo por ti.

	Aun así, es posible que tengas que sufrir las consecuencias de tu mal proceder. No obstante, una vez que me pides perdón, Yo te lo concedo. Es así de sencillo.

	El rumbo que tomes a partir de ese momento lo decides tú. En buena parte dependerá de tu deseo de cambiar y de tu determinación de dejar atrás las cosas del pasado, de manera que puedas seguir adelante con el estímulo de Mi amor. Siempre que caigas estaré a tu lado para levantarte. Mi amoroso auxilio —al igual que Mi perdón— es infinito.

	[1] Romanos 3:23 (NBLH)

	 


 

	Yo he estado en tu lugar

	Sé lo que es ser maltratado arbitrariamente. Fue una gran injusticia que me torturaran y me ejecutaran sin haber cometido Yo delito alguno. Repartí amor, bondad y curación a todas las personas con las que me crucé durante en Mi vida en la Tierra; así y todo, me sometieron a un atroz sufrimiento y una humillante vejación.

	No tuve deseos de perdonar a la multitud que me humilló y se mofó de Mí, ni a las autoridades que condenaron a un inocente, ni a los soldados que bromearon y se divirtieron con Mi ejecución y me torturaron antes de ajusticiarme. Yo no había hecho ningún mal. «Padre, perdónalos»1 fueron quizá las palabras más difíciles que pronuncié en la Tierra. Mis propios discípulos me abandonaron, renegaron de Mí y huyeron en Mi hora de mayor necesidad; no obstante, también los perdoné.

	Mi amor no era solo para algunos, sino para todos. A lo largo de la Historia he aceptado y perdonado a todos los que han acudido a Mí. Siempre puedes acogerte a Mi perdón. Siempre puedes recurrir a Mi poder sobrenatural para remitir faltas.

	[1] Lucas 23:24

	 


 

	Amor eterno

	Cuando me pediste que entrara en tu corazón y accediste a que formara parte de tu vida, se inició entre nosotros una hermosa relación. Quizá no te sobrevino ningún sentimiento intenso, pero igual fue todo un acontecimiento.

	Entré en tu corazón y en tu vida tal como me lo pediste, y nunca jamás te dejaré. Todavía conocerás apuros y desdichas, pero quiero ayudarte a superarlos. Cometerás errores, pero no se interpondrán entre nosotros. ¿Sabes por qué? Porque morí para librarte de la carga de tus equivocaciones. Asumí el castigo que te correspondía sufrir a ti.

	Cuando me aceptaste, recibiste Mi perdón. Tal vez en el momento ni lo entendiste; pero ten la certeza de que te he perdonado todas tus malas acciones: las del pasado, las del presente y las que sin duda cometerás en el futuro.

	Cuanto más cerca de Mí permanezcas, más podré hacer por ti. Pase lo que pase, te garantizo que jamás te abandonaré. Mi amor te inspirará seguridad. Siempre te amaré.

	 


 

	Soy amor

	En los momentos sombríos, Yo seré tu luz. En épocas de aflicción, seré tu alegría. En los momentos de lucha, seré tu liberación. En los momentos de debilidad, te infundiré fuerzas. En épocas de incertidumbre, seré tu explicación. En épocas de duda, seré tu fe. Y lo que es más, soy amor para ti. Te amo y te perdono.

	Por eso, no te descorazones ni te desanimes. No mires atrás. No sientas remordimiento por las equivocaciones y pecados del ayer. Lo pasado, pasado está. He cubierto esos errores y pecados, y lo que era rojo como el carmesí vendrá a ser blanco como la nieve. Cuanto está lejos el oriente del occidente he alejado tus pecados de ti.

	En el mismísimo instante en que clamas a Mí y solicitas Mi perdón, Yo te lo concedo. A partir de ahí, no hay motivos para que sigas preocupándote, ya no hay nada que temer, ni tienes que continuar llevando tú la carga.

	 


 

	Todo está perdonado

	Si en este momento te presentaras ante Mí, Mi amor te envolvería y te llenaría de tal manera que se disiparían por completo todos los dolores, sufrimientos y malentendidos del pasado y del presente. Tan inmenso es el amor que albergo por ti que no deja espacio para la tristeza o los sentimientos de culpa. Si comparecieras ante Mí, no sentirías otra cosa que aceptación y amor totales, pues sabrías que todo te ha sido perdonado. Conmigo no hay temor. Yo lavo todos los temores. En Mi amor no hay temor.

	Si bien todavía moras en carne humana, confía en que el amor que te tengo en este momento no es menor que el que sentiré por ti cuando llegues aquí y comparezcas ante Mí. Estoy tan cercano ahora como lo estaré entonces, y te hallas ya en Mi presencia tanto como lo estarás entonces. Gozas de pleno perdón, y no hay nada que te reproche. Te tengo mucho cariño.

	 


 

	Borrón y cuenta nueva

	Cuando hago borrón y cuenta nueva, todo queda realmente limpio, blanco como la nieve. Mi amor es celestial y trasciende todo razonamiento terrenal. Es cierto que te juzgo y te premio según los actos que realices en la Tierra, pero aun así Mi amor es preeminente. Nunca te privaré de Mi amor a causa de algún error del pasado, por grande que este haya sido. Sería absolutamente ajeno a Mí hacerte pensar que no eres digno de Mi perdón, ya que nunca es así.

	Independientemente de lo que hayas hecho, de lo que haya pasado, de quién haya estado comprometido o lo que sea, Yo no te condeno ni te rechazo, ni me alejaré jamás de ti. Te quiero por encima de todas las cosas, y no hay nada que pueda apartarte de Mí.

	El remordimiento puede derivar en una sensación de pequeñez y soledad y llevarte a pensar que de nada sirve seguir adelante. No obstante, en esos momentos de angustia y desesperación Yo siempre permaneceré a tu lado para confortarte y sostenerte. No hay pecado, por grande que sea, ni acción, por atroz que sea, que Yo no tenga poder para perdonar. Tampoco es que te perdone una o dos veces y después tire la toalla y pierda las esperanzas en ti. Mi amor incondicional y Mi perdón están a tu disposición tantas veces como los necesites y me los pidas.

	 


 

	Inalterable

	A veces la gente se olvida de que Yo tengo sentimientos. Me duele cada vez que alguien decide apartarse de Mí. Me apeno cuando alguien causa daño a sus semejantes o menoscaba una parte de Mi creación.

	Pero ¿altera eso el amor que siento por cada persona? No. Cuando vine a la Tierra sabía perfectamente que muchos me odiarían, se burlarían de Mí y me lastimarían, y que a la postre me matarían. Sin embargo, perdoné. ¿Por qué? Porque soy amor, y el amor es mucho más fuerte que el odio, la crueldad y el rencor.

	En parte vine a la Tierra porque quería que supieras que entiendo lo que siente y vive un ser humano. Te comprendo y tengo compasión de ti, porque sé que no es fácil vivir en pellejo humano. Soy consciente de que es difícil lidiar con la naturaleza humana; por eso te perdono. Te perdono todos los errores que has cometido y todos los que llegarás a cometer. De hecho, voy más lejos aún: lanzo tus errores al olvido. Te perdono las faltas que has cometido y no guardo memoria de ellas, todo porque te amo.

	 


 

	Capítulo cinco: Cuando perdonar se hace cuesta arriba

	 

	Se le acercó Pedro y le dijo: «Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi hermano que peque contra mí? ¿Hasta siete?» Jesús le dijo: «No te digo hasta siete, sino aun hasta setenta veces siete».
Mateo 18:21,22

	Sopórtense unos a otros, y perdónense si alguno tiene una queja contra otro. Así como el Señor los perdonó, perdonen también ustedes.
Colosenses 3:13 (DHH)

	Sigue avanzando

	Haz de cuenta que vas transitando por el camino de la vida. En el recorrido te encuentras con otros viajeros y te acercas a algunos. Un día uno de ellos te hiere. Con gran sorpresa, te detienes y resuelves que no avanzarás ni un palmo más sin protección. Te apertrechas de una armadura, con la cual te sientes mejor; solo que a partir de ese momento te desplazas con mucha mayor lentitud, porque pesa bastante. Al poco tiempo te parece que no basta con llevar armadura y determinas que sería mucho más seguro dejar de viajar y más bien levantar unas paredes que te escuden de todo posible daño.

	Así pues, detienes tu marcha. Aunque fue otra persona la que te causó el daño, fue tu viaje el que se suspendió cuando resolviste no dar por superada tu herida. Fuiste tú quien decidió dejar de avanzar.

	Hay personas que hacen eso y después no reanudan su peregrinaje por la ruta de la vida. Deciden defender solas el fortín que armaron al lado del camino y no dejar que nadie se les acerque o intente convencerlas de que salgan del reducto donde están parapetadas y reinicien el viaje.

	Ven conmigo. Yo te acompañaré por el camino y te daré protección. Sí, es posible que algunas cosas te hagan daño, pero no obstruirán tu avance. Olvida el disgusto y perdona. Permíteme que me encargue del viaje de la persona que te hirió, y pon la mirada en el espléndido futuro que disfrutaremos juntos.

	 


 

	Di las palabras

	El perdón no es un acto pasivo; exige acción. Prueba a decir: «Te perdono» en voz alta. No se lo tienes que decir necesariamente a la persona que te hizo daño. Aunque solo tú lo oigas, con ello reafirmas que estás adoptando una firme decisión. «Te perdono. Me duele y me disgusta, pero te perdono». Practica ese ejercicio y adopta esa postura cada vez que resurja el dolor, y llegará el momento en que ya no caerás en la tentación de darle vueltas y más vueltas a lo ocurrido. Podrás ver cada situación dolorosa como una catapulta que te impulsó a alcanzar nuevos niveles de fe, amor y paz.

	 


 

	Lo que siembres segarás

	Hay veces en que la persona que te ha lastimado no siente remordimiento y podría decirse que no se merece tu perdón. Pero el perdón nada tiene que ver con la justicia o la equidad. Está ligado al amor, al amor divino. El amor que me impulsó a Mí a venir a la Tierra para sufrir y morir por ti y ofrecerte la remisión de tus faltas es el mismo que te puede capacitar a ti para perdonar.

	Cada uno cosecha lo que siembra. Por eso, si siembras misericordia, recogerás misericordia. Si siembras amor y perdón, por muy difícil que te resulte a veces, eso mismo cosecharás.

	 


 

	Sigue Mis pisadas

	Comprendo lo ingrato que es que una persona que te ha hecho mal no lo lamente en lo más mínimo ni te ofrezca la menor disculpa. En todo caso, piensa en lo que me pasó a Mí.

	Cuando comparecí ante el gobernador romano, la turba —entre la que había muchos que habían presenciado Mis milagros y buenas acciones y gente que pocos días antes había celebrado Mi entrada triunfal en Jerusalén— pidió a gritos Mi crucifixión. Los dirigentes de Mi propio país exigieron Mi muerte. El gobernador, sabiendo que Yo era inocente, ordenó Mi ejecución. Los soldados me torturaron y me clavaron a la cruz. Hasta Mis más íntimos amigos me abandonaron. Tres veces Pedro negó conocerme. Aun así, morí por los pecados de todos, hasta de los que me dieron tormento. A todos perdoné.

	Podrías continuar con tu enojo, pero también tienes la opción de seguir Mi ejemplo y perdonar a los que te han hecho daño; no porque se lo merezcan, sino porque con eso te conviertes en mejor persona, más feliz e incluso más saludable. De esa manera estarás siguiendo Mis pisadas, toda vez que Yo siempre perdono.

	 


 

	Una prueba innegable

	El testimonio más contundente de los primeros cristianos fue su capacidad de perdón, de afrontar una muerte cruel e injusta —incluso viendo morir a sus seres queridos en manos de sus persecutores— y así y todo perdonar. Cuanto más despiadadamente los hacían sufrir sus opresores, más patente se hacía su perdón. Su insólita capacidad y voluntad de perdonar llevó a mucha gente a creer en Mí.

	Paz sobrenatural

	Por mucho que analices lo acontecido, por mucho que pretendas deslindar lo bueno de lo malo, llevar cuenta de las faltas, atribuir culpas... por mucha angustia, rabia o desconcierto que sientas, no hallarás las respuestas que anhelan tu mente y tu corazón. En cambio, al tomar la decisión de perdonar me invitas a iniciar el proceso de curación en tu pensamiento, corazón y espíritu.

	La disposición para perdonar no se alcanza por medio de razonamientos. No se llega a ese punto esperando a que las cosas se arreglen por sí solas. Es más, el tiempo puede obrar en contra tuya, ya que cuanto más tiempo se prolongue tu turbación, tu resentimientos o tu enojo, más difícil te resultará perdonar. No obstante, puedes contar con Mi ayuda y con la paz que comunico a los que confían en Mí.

	Dios les dará Su paz, que es más grande de lo que el hombre puede entender; y esta paz cuidará sus corazones y sus pensamientos por medio de Cristo Jesús.
Filipenses 4:7 (DHH)

	 


 

	Trascender tus limitaciones

	¿Por qué habrías de perdonar a alguien que...

	
		en primer lugar, te ha hecho un gran daño;
 

		en segundo lugar, no merece tu perdón;
 

		en tercer lugar, no está muy arrepentido;
 

		en cuarto lugar, no se comporta como tú crees que debiera; y
 

		en quinto lugar, está tremendamente equivocado?



	Siempre sobran razones para no perdonar. Perdonar cuesta muchísimo, aun cuando la otra persona exprese su arrepentimiento y trate de reparar el daño. Es irracional, ilógico y diametralmente opuesto a la naturaleza humana. Las cifras y los hechos no te convencerán de que debes perdonar, y no siempre lograrás mentalizarte para hacerlo. Cuantas más vueltas le des al asunto en la cabeza y refuerces tu postura con argumentos, más te costará perdonar.

	Hallarás fuerzas para perdonar cuando dejes de fijarte en las circunstancias y, en vez de tratar de determinar qué o quién tiene la culpa, te concentres en hacer la paz conmigo y con los demás.

	 


 

	Soluciona tu futuro

	¿Por qué habrías de perdonar a alguien que te ha herido espantosamente y te ha causado un enorme daño? ¿Por qué no habría de pagar las consecuencias de sus actos? ¿No debería sentir la presión de arreglar lo que estropeó y hacer todo lo que esté dentro de sus posibilidades para intentar desagraviarte, así le tome años o toda la eternidad?

	Lo más importante que debes entender sobre el perdón es que no depende de lo que haga la otra parte; es por tu propio interés. Si te pido que perdones, sea cual sea el perjuicio que hayas sufrido, no es solo porque la otra persona necesita que la absuelvas, sino porque tú necesitas perdonar.

	Perdonar te ayuda a ti. Perdonar es el paso más grande que puedes dar para dejar atrás el pasado. Cuando no perdonas a alguien, eres tú quien se paraliza, eres tú quien se frena, eres tú quien sufre, eres tú quien siente enojo, rencor y en algunos casos odio. Esos sentimientos te pueden consumir. No te hacen bien. Te amargan la vida y en ocasiones pueden llegar a alterar tu personalidad y tu forma de relacionarte con los demás. Aferrarte al enojo, el rencor y el resentimiento te hace daño.

	El perdón es beneficioso porque te permite desembarazarte de todo eso y dejarlo atrás. No cambia el pasado, pero te soluciona el futuro.

	El perdón actúa enseguida como agente de cambio positivo, y con el tiempo puede revertir todo el daño que se produjo y enmendar los yerros. Es la clave que hace que el mal proceder de otra persona no provoque también en ti un mal proceder. Es también el escudo que blinda tu corazón y tu espíritu contra el daño que causa la renuencia a perdonar, independientemente de cualquier otro daño que puedas haber sufrido.

	Optar por no perdonar es dejar que el daño afecte también tu espíritu y empiece a envenenar tu alma. En cambio, si perdonas, todo perjuicio que hayas sufrido podrá remediarse y enmendarse, y al cabo de un tiempo lo superarás.

	Imítame

	El perdón va a contrapelo de los sentimientos e inclinaciones naturales. La gente cree saber lo que está bien y lo que está mal y juzga a los demás cuando no dan la talla. Sin embargo, durante Mi paso por la Tierra enseñé a Mis seguidores a perdonar a los hombres sus ofensas1.

	El acto de perdonar no es fácil para la mayoría de la gente; se produce un conflicto en la mente y el corazón. Va contra su sentido de la justicia. Por eso es tan difícil perdonar y por eso el perdón es divino. Es una muestra del amor del Cielo, de Mi amor, que te manifiesto en toda circunstancia y que me lleva a seguir teniendo fe en ti por muchos errores —grandes o pequeños— que hayas cometido.

	Perdonar a una persona no es darle la razón ni justificar sus actos. Es un gesto que no la exime de la responsabilidad que le atañe por lo que hizo, pero que a la postre sí te libera a ti del dolor y la amargura que llevas dentro.

	[1] Mateo 6:14

	 


 

	Depende de ti

	No depende de la actitud de la otra persona. El tema de fondo no es si la otra persona pide o no perdón, si tiene o no cargo de conciencia, si enmienda o no su rumbo. Si eres incapaz de perdonar, a la larga serás tú quien más sufra.

	Habrá veces en que otras personas te herirán, con o sin intención. De cuando en cuando puede que la gente sea injusta contigo y te engañe. Puede que alguien te robe o te difame a tus espaldas, te estafe o incumpla su palabra. Sea cual sea el caso, sea cual sea la ofensa, sea cual sea el daño que te haga esa persona, si no la perdonas y sigues alimentando el dolor que te ha inferido, estás basando tu felicidad en las decisiones que tome ella y en esencia serás rehén de su voluntad y de sus acciones. «Si cambia, la perdonaré.» «Si se arrepiente y pide perdón, me portaré bien con ella.» «Si se hace cargo del dolor que me ha causado, olvidaré lo ocurrido.» Mientras tanto, permites que esa actitud inclemente impregne tu vida.

	Supón que nunca se dé cuenta del mal que ha hecho o que nunca cambie. ¿Mantendrás siempre viva la memoria del daño que te hizo? ¿Permitirás que eso te corroa interiormente? En tal caso, serás tú quien salga perdiendo, no quien te lastimó. En cambio, al perdonar asumes la conducción de tu vida. Tú no puedes determinar las circunstancias, pero sí tus reacciones. Toma, pues, el mando de tu vida. Preocúpate de tu crecimiento y desarrollo personal, y no permitas que tus emociones y bienestar estén supeditados a los actos o las decisiones de otros.

	Tráeme tu pena y tu dolor y permíteme que te lave por dentro. Accede a que te ayude, y da hoy mismo los primeros pasos para perdonar y olvidar. Sé que no te resultará fácil, y que el proceso se puede extender. Sin embargo, no hay otra manera de seguir adelante y recobrar la felicidad y la paz que deseas.

	 


 

	Asunto nuestro

	Perdonar a quien te ha herido o te ha perjudicado gravemente es un acto de proporciones sobrehumanas. Puede que sea una de las cosas más difíciles que hagas jamás. Así y todo, una vez que tomes la decisión de absolver a quien te ha herido —o si no te sientes capaz de tomar esa decisión, aunque solo tengas el deseo de hacerlo—, el efecto liberador de ese acto se hará patente. En esencia, lo que estás haciendo es expresar —verbal o interiormente— que te ha ocurrido algo triste, difícil o incluso terrible, y que aunque te disgusta y te produce repulsión, has resuelto perdonar al causante, renunciar a toda animadversión hacia él y conducirte como si no te debiera nada, toda vez que has condonado su deuda contigo.

	Quizá lo recuerdes por un tiempo, pero no guardarás resentimiento. Quizá el dolor persista un poco, pero no te desquitarás. Quizá tengas el ánimo por los suelos, y tu espíritu tarde en sanar; pero te rendirás a Mi amor y así, por amor a Dios y por tu propio bien, le concederás perdón en el nombre de Cristo, que te perdonó a ti.

	Viéndolo así, no importa si la persona está arrepentida, si lo hizo adrede o no, o si procedió a reparar el daño como correspondía. Al fin y al cabo, en ningún momento dependió de eso; siempre fue asunto tuyo y Mío.

	 


 

	Oraciones para dejar el resentimiento y perdonar 

	 

	Ten piedad de mí, Dios, conforme a Tu misericordia; conforme a la multitud de Tus piedades borra mis rebeliones.
¡Lávame más y más de mi maldad y límpiame de mi pecado!,
porque yo reconozco mis rebeliones, y mi pecado está siempre delante de mí.
Purifícame con hisopo y seré limpio; lávame y seré más blanco que la nieve.
¡Crea en mí, Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí!
No me eches de delante de Ti y no quites de mí Tu Santo Espíritu.
Devuélveme el gozo de Tu salvación y espíritu noble me sustente.
Salmo 51:1-3,7,10-12 (RVR 95)

	* * *

	Sé que entiendes mi dolor.
En Tus manos quiero ponerlo.
Haz que en Tu rostro halle consuelo.
Borra mis penas, Señor.

	* * *

	Buen Señor, me hirió una persona que yo amaba. No sé si lograré reponerme de esta amargura. Dame fuerzas para librarme de estos sentimientos. Ayúdame a recordar el perdón que otros me han concedido, y a tener presente el amor incondicional que tienes Tú por todas las personas. Sobre todo, recuérdame que entregaste la vida para remitir mis faltas, y dame la gracia para perdonar como Tú perdonas y no abrigar más resquemor.

	* * *

	Hazme más como Tú, Dios mío; eres tan generoso, tan amable, tan comprensivo, tan dado a perdonar. Que no olvide nunca que yo también cometo faltas, he obrado mal y he causado dolor a los demás. Recuérdame el perdón que me dispensaste mediante Tu sacrificio en la cruz, como también el amor y la misericordia que me han manifestado otras personas. Dame fuerzas para perdonar de la misma manera a quien me ha tratado mal.

	Deseo perdonar, pero no puedo pretender que soy capaz de hacerlo. Es más difícil de lo que me imaginaba. Si bien las razones que tengo para aferrarme a mi dolor y amargura me parecen válidas y justificadas, sé que Tú quieres que perdone. Te ruego que me ayudes a librarme de esta carga. No quiero guardarle rencor a nadie.

	Dame paz, felicidad y optimismo, como prometiste. Transfórmame en una persona llena de bondad, aceptación y amor. Tú y otras personas me han perdonado tantísimas veces. Ayúdame a perdonar de la misma manera.

	* * *

	Una vez narraste el caso de un hombre cuyo acreedor le condonó una enorme deuda. Enseguida, sin embargo, él mandó implacablemente a la cárcel a alguien que le debía una cantidad mucho menor. De todos modos, al final el hombre sufrió el mismo trato que él había dado al otro. Ayúdame a no obrar como él, sino a manifestar misericordia de buena gana a los que en mi opinión me han lastimado, sin poner condiciones y sin vacilar.

	El reino de los cielos se parece a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al comenzar a hacerlo, se le presentó uno que le debía miles y miles de monedas de oro. Como él no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, a su esposa y a sus hijos, y todo lo que tenía, para así saldar la deuda.

	El siervo se postró delante de él. «Tenga paciencia conmigo —le rogó—, y se lo pagaré todo». El señor se compadeció de su siervo, le perdonó la deuda y lo dejó en libertad.

	Al salir, aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros que le debía cien monedas de plata. Lo agarró por el cuello y comenzó a estrangularlo. «¡Págame lo que me debes!», le exigió.

	Su compañero se postró delante de él. «Ten paciencia conmigo —le rogó—, y te lo pagaré».

	Pero él se negó. Más bien fue y lo hizo meter en la cárcel hasta que pagara la deuda. Cuando los demás siervos vieron lo ocurrido, se entristecieron mucho y fueron a contarle a su señor todo lo que había sucedido.

	Entonces el señor mandó llamar al siervo. «¡Siervo malvado! —le increpó—. Te perdoné toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también haberte compadecido de tu compañero, así como yo me compadecí de ti?» Y enojado, su señor lo entregó a los carceleros para que lo torturaran hasta que pagara todo lo que debía.

	Así también Mi Padre celestial los tratará a ustedes, a menos que cada uno perdone de corazón a su hermano.

	Parábola de Jesús en Mateo 18:23-35 (NVI)

	 


Reflexiones finales 

	 

	Soy Yo, soy Yo quien [...] borro tus pecados y no me acordaré más de [ellos].
Isaías 43:25 (N-C)

	Nunca más me acordaré de sus pecados.
Hebreos 10:17

	¿Qué Dios como Tú, que perdona la maldad y olvida el pecado [...]? No retuvo para siempre Su enojo, porque se deleita en misericordia. Sepultará nuestras iniquidades y echará en lo profundo del mar todos nuestros pecados.
Miqueas 7:18,19

	Cuando estén orando, si tienen algo contra alguien, perdónenlo, para que también su Padre que está en el cielo les perdone a ustedes sus pecados.
Marcos 11:25 (NVI)

	Si pudieras olvidar fácilmente el dolor que te causó la herida, fácilmente olvidarías también lo sublime que es el milagro del perdón.

	* * *

	El que haya que hacer un gran esfuerzo para perdonar no es señal de debilidad o dureza de corazón. Es más bien un indicador de que muy en lo profundo de tu alma existe un punto sensible en el que el amor se bate contra el orgullo y el rencor.

	* * *

	El perdón permite que la mariposa de tu alma escape del capullo del pasado.

	* * *

	Las personas más felices son las que aprenden a perdonar.

	* * *

	Tu futuro empieza donde acaba tu rencor.

	* * *

	Negarse a perdonar es permitir que otro gobierne tu vida.

	* * *

	El perdón es la llave que te libera de la celda de resentimiento, pena y dolor en que estás preso. Esa celda no se puede abrir sino desde adentro, y solo tú posees la llave.

	* * *

	Cada vez que optamos por perdonar cosechamos felicidad, sanación, alivio y paz. Son los frutos del árbol del perdón.

	* * *

	La decisión de perdonar es la decisión de amar a pesar del dolor.

	* * *

	El perdón no corrige el pasado, pero sí cambia para bien el futuro.

	* * *

	El perdón es amor. Si amas a alguien, puedes perdonarlo.

	* * *

	El que más se beneficia del perdón es el que perdona, no el que es perdonado.

	* * *

	El perdón deja el pasado atrás e invierte en el futuro, donde todo es nuevo.

	 


 

	Epílogo 

	 

	Si aún no has experimentado el profundo amor que expresan estos mensajes de Jesús, tal vez sea porque todavía no has recibido los regalos que hace a quienes lo aceptan como Salvador. En efecto, Él nos ofrece a todos amor y vida eternos, pero no nos impone Su voluntad. Espera humildemente a que lo invitemos a participar de nuestra vida. Dice: «He aquí, Yo estoy a la puerta [de tu corazón] y llamo. Si alguno oye Mi voz y abre la puerta, entraré a él»1. Acéptalo ahora mismo haciendo sinceramente una oración como esta:

	«Jesús, te agradezco que murieras por mí para que yo pueda alcanzar la vida eterna. Te ruego que me perdones todas mis faltas y ofensas. Purifícame de todo eso y ayúdame a conducirme mejor. Necesito Tu amor para llenar y saciar mi alma. Anhelo la vida de felicidad que me ofreces, tanto aquí, en este mundo, como en el Cielo más adelante. Te abro la puerta de mi corazón y te pido que entres en mí. Gracias por escuchar y responder mi oración. Amén».

	[1] Apocalipsis 3:20
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